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viejos. Fíjate en que es Comandante, y no tiene sino trein­
ta y cinco años. No es Conde, ni• Marqués como yo creía, 
pero eso no le hace ........ 

RENATA 

FRAGMENTO DE CARTA DEL COMANDANTE D'ORSANNE Á JUAN z .... 

París, 21 de Septiembre de 1874 

........ ¿A que no me adivinas á quién encontré la otra 
noche en casa de mi tía de Lys? Pues á la colegialita de la 
Commune. Acaba de cumplir los veinte años y es un dije. 
Conversámos hasta media noche sobre nuestros recuerdos 
de campaña. 

París, 13 de Noviembre de 1874 

Monsieur X ........ saluda á usted muy atentamente y 
tiene el honor de participarle el matrimonio de la Srita. 
Renata L ........ , su pupila, con el Sr. Jaime D'Orsanne, Jefe 
de Batallón en el Regimiento 31 de Línea, y caballero de 
la Legión de Honor. 

--◄♦---

J ULES LEllfAlTRE 

De la Academia Francesa 

Lecturas sobre el arte de educar 

IV 
LA ENSEÑANZA OBLIGATORIA 

El socialismo, que tiende á la anulación del individuo 
en favor de la comunidad, ó en beneficio del Gobierno que 
la rige, no ha alcanzado en la práctica, y eso en algunos 
países� sino el triunfo de una de sus teorías, con el estable­
cimiento de la enseñanza primaria obligatoria. Lo más ex­
traño de semejante institución es que la han obtenido los· 
socialistas extremos con el apoyo de sus inconcjliables ene-
�ifos los liberales individualistas. 

LECTURAS SOBRE EL AR TE DE EDUCAR 

No se explicaría tan extraño fenómeno si·no se tuvie­
ra en cuenta que ambos desean descartar del debate á la 
Iglesia Católica, que guardando el justo medio, se opone á 
una y otra doctrina. 

Por lo del!lás, el problema está res�elto para vosotros 
con lo mucho que os dije en Metafísica, con lo poco que os 
he recordado en estas lecturas. Si el Estado fue instituido 
mucho después que la Familia y que la Iglesia, si se fundó 
no para reemplazarlos sino para protegerlos en sus dere� 
chos, si el prim_ero de los deberes y de los derechos de los 
padres es la educac;:ión de los hijos; si ese es uno de los 
que, según León xm, son absolutamente independientes de

los del Estado, y eso por necesidad; si la Repóblica pue­
de fomentar las obras de progreso, pero sin obligar á l�s 
ciudadanos á disfrutarlas, es evidente que al Estado no es 
lícito obligar á los padres de familia á dar tal ó cuál edu-

• cación á sus hijos, ni s,{bstituírse á la Familia y á la Igle­
sia en la tarea educadora.

Se objeta que es la ignorancia un mal. Hay dos cla­
ses de ignorancia, como lo habéis aprendido: la que vers:}
sobre lo que tiene un hombre obligación de saber, confor­
me á su estado, profesión, riqueza, talentos, posición so­
cial; y la que consiste en ignorar lo que no tiene necesi­
clad ni obligación de conocer. Privativa llaman los filóso­
fos á la primera, negativa á la segunda. De aquélla es
ejemplo el médico-que ignora la anatomía; de la segunda,
el ingeniero que es absolutamente lego en música. La pri­
mera es un mal, la segunda no lo es.

Todo sér humano debe recibir educación; pero no
habrá en el mundo dos personas que la necesiten idéntica.
Determinar cómo haya 'de ser la de cada niño en particu­
lar, es materia que toca decidir á quien lo conozca íntima­
mente, se interese por él como por cosa propia, lo ame más
que á sí mismo; es decir, el padre de familia. Podrá él
errar; pero por cada vez que él se equivoque, se engañan
ciento las autoridades civiles.
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Si el Gobierno quiere extender la educación, n_o _pug­

ne al establecerla con las creencias y con las opm10nes 
' . ' 

l honradas del país, nombre maestros idóneos, dote as es-

cuelas de los muebles y útiles necesarios; que los al��­

rros sobrarán en todo tiempo. Si á los padres de fam1ha,

en Colombia, se les puede poner alguna tacha, es la de

querer para sus hijos educación superior á la que _corres­

ponde á mu�hos jóvenes, atendidas sus facul�ades mtelec­

tuales. Nos podemos quejar de sobra de baclulleres Y doc­

tores; no -<le escasez de ellos. 

¿ Queréis que apelemos no á r�zones, sino al para 

muchos· único criterio, para- todo soberano argu�ento de 

la experiencia ? Tengo en mi poder lo
_
s datos oficiales so­

bre la marcha de la Instrucción Pública en 1875 Y en

1904. El primero de esos años fue aquel en que la edu�a­

_ción obligatoria llegó á su apogeo, despué
_
s, de

_ 
largos anos 

de paz . el segundo, en tigmpo de educac1on libre, ha se­

-guido ¡ una guerra de cuatro añus qu� lo destruyó todo.

A.pesar de la diferencia de circunstancias, desfa�orable� á

mi doctrina, e1 resumen comparativo es el que sigue : 

. Én 18-7"5 había-excepto eli los Estados soberanos de

Bolívar y Magdalena, cuyos datos no conozco-1,540 es­

tablecimientos oficiales de educación, con 75,362 alumnos.

En, 190/i había-salvo el Departamento <le Bolíva:, :uyos 

datos no Herraron al Ministerio de Instrucción P-ubhca, Y

el de Panam� perdido para Colombia por la traición al ser­

vició de la codicia-2,096 establecimientos, con 13 1 ,338 

alumnos. Es decir, 556 escuelas de más, y con un aumento

de 55,976 . discípulos ( I ). A quien llame. teorías ':Vuestras

razon_es, convencedlo con la abrumadora elocuencia de .las

cifras. 

8 véase la Revista ie t..a J1istrucció1t Ptl-
(I) Sobre la estadística de I 75, 

· · ' · • • · s b 04 véase la mis• 
blica· de Colombia, tonú\ vu, páginas 38 y siguientes. o re 19 , 

ma publicacién, tomo xv1, páginas 89 y siguientes. 
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V 

CONDICIONES DEL IIIAESTRO 

NC> basta ser llamado : es preciso responder al 1la�a­
mieqto; no es suficiente tener autoridad legítima : se re-
quiere ejercerla en bien de la comunidad. 

• El maestro que voy á describiros no existe, no .h a exis­
tido jamás. La perfección absoluta no es de este mund�, y 
tal es la condición del hombre caído por la culpa original, 
que toda cualidad supone, por lo general, un defecto:'Jti 
vill"um duclt culpce fuga, que dij� el poeta. . ..• 

¿ Tiene un superior el amor á la justicia_? Suele entofi­
ces carecer de misericordia. El que es blando y compasivo; 
corre peligro de no corregir muchas faltas que dañan á la
sociedad gravemente : el muy activo es á veces inconside-

. rado; el muy cauto y prudente, lento y moroso en ia tarea; 
el muy vigilante quiere hacerlo todo, y no deja autoridad 
á los subalternos; el que en ellos confía corre peligro de 

soltarles por entero las riendas. ¿ Te preocupas con es'timu­
lar á tus inferiores ? Acaso los estás haciendo vanos y 
soberbios#'¿ Te empeñas en evitar ese peligro? Tal vez les 

háce_ falta el aguijón del elogio merecido. 
�ólo los santos, ó los que á ellos se acercan, conservan 

el equilibrio perfecto de todas las virtudes, por efecto de 
gracias poderosísimas de lo alto que les infunden amor 
divino y desprecio de sí propios hasta el heroísmo, hasta 
lo increíble. Mas aun ellos, asombrosos en toda virtud, 
tienen una especial en que cada uno sobresale; y en medio 
de su santidad no están del todo exentos de ligeras imper­
fecciones. "Me daré por satisfecho, decía San Francisco 

de· Sales, con no cometer pecado venial un cuarto ele hora . 
antes de morir." 

Vosotros aún no podéis comprender por entero la d ·ifi­
cultad que entraña el equilibrar exactamente la voluntad. 
Sólo los .. que estamos en la tarea, desacertando á menudo, 
levantándonos después de cada yerro, ·revocando las bue:. 
·nas resoluciones cada día para infringirlas qui�á.s aI-st-'

. 
1 



36S REVISTA DEL COLEGiO DEL ROSARIÓ 

-guiente, sabemos lo que cuesta ser maestros, no perfectos,
pero á lo menos deseosos de la perfección.

Y, sin embargo, es menester tener delante un ideal al­
tísimo, y perseguirlo sin descanso. El que aspira á eoco,
no logra nada; el que pretende mucho, algo alcanza; el .
que fo qmere todo

1 
mucho consigue. "Cuando un arco ó

ballesta está floja, dice el sabio P. Alonso Rodríguez, ·para
dar en el blanco, es menester asestar uli palmo ó dos más
arriba, porque está floja la cuerda, y así no llega donde
queréis, y asestando m,\s alto viene á dar en el blanco. Así
nosotros somos como eI arco ó ballesta floja : estamos tan
flacos y tan flojus, que para venir á dar en el blanco, es
menester asestar muy alto." ( 1)

·Varón contento con lo que e�, no vale nada; maestro
satisfecho, maestro adocenado; colegio que no aspira á cre­
cer, es instituto menguante.

El maestro á carta cabal debe poseer condiciones físi-

cas, intelectuales, morales y sociales. 
Las físicas son primeramente salud robusta que le con­

sienta la labor fatigosa, abrumadora, incesante e.!1 que tra� 
bajan hasta el exceso el cerebro, y los pulmones, y los ór­
ganos vocales; que exige frecuentes vigilias y el cuotidia­
no despertar antes- de la aurora, comida sobría, fuerzas 
para los largos paseos, y aquel estado físico c�mpatible �on
la perpetua ·alegría de ánimo, con la nunca rnterrump1da 
ecuanimidad de humor y de carácter. Después se requiere 
que el maestro no tenga rn su persona, ni en su porte, an­
dar, lenguaje y modales, nada que inspire repugnancia, 
nada que proyoqu� á risas y á burlas. 

Aun importan más, si cabe, las cualidades intelectua­
les. Entendimiento claro, sereno, ante todo. No es la pro­
fundidad, sino la claridad; no lo· amplio, sino lo exacto, 
lo preciso, la condición que debe predominar en el que en-, 
seña. Pestalozzi no era un genio, y fue modelo de maes­
tros; Goethe habría sido pésimo institutor ; Santo Tomás 

(1) Ejé,•cicio de perfección. Tratado I, cap, 8.

LECTURAS SOBRE EL AR-TE DE �DU_CAR : . 

fuejuntaµiente el mayor ingenio filosófico que han v�sto 
los siglos, y el más claro, el más ordenado, el más sencill(? · 
de todos los educadores. 
. · Conyienl' tener presente la distinción entre la ·razdn 

especulatw.a y la razdn práctica, 1:10 c_pnoci�a clarapien.te 
por los antiguos, descubi!!rta· aunque lastimosamente ex­
trew�da por Kant; Parª este_ filósofo-como ya lo sapéi��, 
lo1i c!os· entendimientos, el teórico y el práctico, son dosfa-. 
cpltªdes, no sólo distintas sino indepenµientes; más aµn: 
contradictQrias á menudo entre sí, En teoría no ,estamos 
ciertos.-a�rma Kant-de nada_q.e lo que hay fuera de,nos­
otr9_s; al pasar á las ·obras debemos proceder como si d� 
todo t�viéramos c�rteza .. Un kantiano convencido �be de 
vivir, se me figura, con dolor de· cabeza y vértigo perm:a­
nentes. 

Mas en tan peregrina en.señanza, existe µn fondo de 
rerdad. Hay razón teóriéa y práctica; no enemigas, no in� 
dependientes, no potencias distintas, sino dos oficios !l.rJ
entendimiento. 1 Cuántos hombres espf)culan, discu;reµ y· 

• acoµs�jan á la maravilla, y, sin embargo, yerran al pasar á
la acpión ;, y cuántos otros, sin grandes capacidades teó..:
ricas, aciertan en sus obras I Claro que el maestro h� �,e
poseer uno y otro dón ; pero �n el que no sólo dicta .ltc­
ciones, si�o que gobierna un instituto, es más preciosa la

razón práctica que la especulativa.
Al entendimiento claro ha de unir 'el maestro conoci,­

mientos no vulgares en las ci_encias que se enseñan en eJ
instituto, y en particular en los ramos que le toca dictar
COJllO catedrático. Oísteis en la primera de estas lecturas, ,
que el profesor ha de tener ciencia muy superior á la que
intenta comunicar á sus alumnos. Hoy, dado el incremen-·
to prodigioso de los conocimientos humanos, los ,érudito.a
universales son imposibles; y cada hombre, si quiere bri­
llar y s,er útil, ha de consagrarse á un solo departamento:
del saber.

En Europa ya por· 10 general no hay médicos ni aho­
gados, ni ingenieros, ni literatos; no hay carpinteros, .he­

. 4 
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rreros, zapateros; no hay agri�ultores ni ?omercia�tes. 
E;t� es oculista, aquél criminalista, el de más allá ingemer

_
o 

de puentes. U no tiene por oficio acepillar tablas; ?tro ati­
zar la fragua; el tercero, pulir las suelas del calzado. Cul­
tiva· uno la vid; vende el otro tel�s de algodón._ No es.ha­
cedero ni conveniente en países nuevos como el n?ésfro 
llevará seniejante grado la división del ti:abajo. Aqui.ne­
cesita�os abar�ar mochó para servir en _algo; pero que_ á 
Ió menos nuestros ·estudios y trabajos no sean 'hete'r�géneos· 
por entero. Y 'entre los vai:ios ramos del .s,áber q'ue

. 
e��� �

, cual cuÍtive haya uno al que consagre lo más de s� he1?Pº 
y-lo 'mejor de sus esfuerzos. Y si quiere 'ser cat�dr�t1c_o, 
séalo de· preferencia en �a ciencia con que má� íntimas �e� 
laciones· cultiva.• 

D.c!l docendo decemur: enseñando aprendemos, se ha 
abusado-mucho en Colombia. Cierto que el catedrático en­
sancha y precisa y fija sus conocimi_entos al transmitírselos 
á los demás; verdad es que mientras úno no en�eñe una 
ciencia difícilmente la poseerá con perfección; pero de aquí 
á hacerse úno maes.tro de lo que ignora para irlo apren­
diendo á par de los alumnos, hay un abismo. " Si un ciego 
guía á otro ciego, dice el Evangelio; ambos caerán en la· 
hoyá." -

. Lo especial de los estudios puede extrema�s� y en �e�-
lidad se extrema, y produce entonces el exclus1v1smo, v1c10 
más funesto que la universalidad superficial. Todas las 
ciencias, rayos distintos de la luz que en Dios· reside y se 
coúiuóica al hombre, son hermanas y se apoyan entre si y 
mutuamente se auxilian y completan. Nadie puede ser sa- · 
hio 'en el patrio idioma, en la literatura nacional si ignora· 
ias lenguas y letras extranjeras� el mátemátic? _necesita
saber Lógica; el filósofo conocer las Matemáticas y las 
ciencias n'aturales; el médico ser versado en Antropología;_ 
el jurisconsulto haber aprendido Metafísi�a y E_tic�, y _to­
dos ellos haber cultivado la mente con la gimnasia mtelec-
tual de' las lenguas ,sabias y los dásicos aut9res. - · 

. El exdusivismo arrincona el espirita, según ia pint�­
re■ca frase de· Santa Teresa, estrecha el horizonte de las 

LECTURAS SOBRE EL ARTE DE -EDUCÁR

ideas, es como un tulio largo y angosto por el cual ·se .miraun solo objeto. Peor aún : es el vicio en cuestión fuenteprincipal de los erróres· que afligen ia. hum;nidad. leida.P�!que el e;clusivista quiere aplicar á todas las ciencias elc�i�erio propio de_ la_ úpica que sab�. De aUí el _médic<>; que01ega la existencia de} alma -porque no puede ensariarlaen la 'punta del escalpelo; el químico que busca la esenciade Dios en el fondo de una-probeta; el matemático quepretende probar por· a+b. la. veracidad de Tito Livio • eJ � . , meta,1s1co 
.. �ue se 

fi
g?ra demostrar con sHogismos a_ priori_ la compos1c16n química del agua; el abogado que exigé;'para creer en el movimiento de rotación def globo terrá­queo; el testimonio de dos testigos presenci�les conté.stes. .' _ .Mas nada i:le lo dicho hasta, si no. tierie el maestro .ci_encia didáctica, á un. tiempo práctica y especulativa;'· f Cuántos hombres son pozo de ciencia, enseñadores en'sus.escritos de las gentes adultas y letradas, é incapac�s de po­ner su alto entendimiento á nivel -de las mentes-infantilesY en contacto provechoso con ellas! Al elegir• .entre dos catedráticos, preferid siempre al que sepa tnenos-=-q:m talque sepa :mucho-á otro más docto, pero ignorante en elsupremo arte de hacerse ente_ndér de los discípulos. Las cualidades morales y sociales del maestro serán- asunto de Questra próxima lectura . 

R. M. CARRASQUÍ¡LÁ.

- -Actos Oficiales del · Colegio
DECRETO NUMERO 679 DE 1905 

por el cual se hace un, nombramiento

El Presidente de la República de Colomb,a 
En uso de la prerrogativa que le concede el Titulo n1. · P_arágráfo 11 _de las Constituciones nuevas del Colegio M.a'... yor de Nuestra Señora del Rosario 1 : 

DECRETA 

' . .. 

· Nó'mbrase al Sr. Dr. D. Liborio Zerda Consilia;io· del Coieiio Máyor de Nuestra Señora del Rosario; �n ;eernpla-"

' 




